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S U M A R I O .  G r a b a d o s .—Campamento de los judíos 
de Tetuan y Tánger en Cibraitar.—El Cen <ral (iasset y ei Coronel 
Trillo i  la cabeza del regimiento de Crannd i.—Llaves ile la ciudad 
de Oran.—Tipo de una mendiga hebrea.—Tipo hebreo: Abralian-

Roinbas, tapicero. — Reses apresadas en las inmediaciones dcl 
pueblo tic Aiighera.—Aspecto del campamento el dia 3de febrero.— 
Cas.i de r-'nv.ilet'cncia en Málaga , para Oficiales.—Plano de la 
batalla de Tetuan el dia t de febrero de i86ü.

T e x to .  La guerra de Africa.-Crdnica de la semana:inte- 
riop y exterior.—Puertos principales del imperio de Marruecos.— 
Renegados.—Anécdotas y curiosidades.—Correspondencia.—Con­
diciones de la suscricion.

U  G U E R R A  D E  Á FR IC A ,

N el número anterior terminamos la-----
ración 

de todos 
los comba­

tes y  batallas 
5 ,  que forman el 
[ gloriosísimo pri­

mer período de nues­
tra memorable campa • 
ña de Africa. La paz 
solicitada por los Prín­
cipes marroquíes , y  
que desgraciadamente 
no ha tenido efecto , y  
los preparativos nece­
sarios para empren­
der nuevas operacio­
nes , han invertido to­
do el tiempo que ha 
trascurrido desde el dia 
6 de febrero en que el 
pendón de Castilla on­
deó sobre las fortifica­
ciones de Tetuan, has­
ta el momonto en que

escribimos estas líneas. Pero en ese corlo espacio de 
tiempo han sucedido cosas de la mayor importancia 
é interés, que han demostrado la gran misión civili­
zadora que el Ejército español puede y  está llamado 
á cumplir en Africa, y  que nosotros á fuer de exac­
tos cronistas debemos narrar verídica y  detallada­
mente en esta sección del M u m >o M il it a r . En este

C a m p a m e n to  d e  loe  ju d io e  d e  T e tu a n  y  T á n g e r  e n  G ib r a l t a r .

artículo, pues, vamos á comenzar á ocuparnos de 
lodo lo sucedido desde el dia 5 hasta el 23 de febre­
ro , en que habiendo fracasado las negociaciones 
intentadas para la paz, volvieron á quedar los Ge­
nerales de los Ejércitos beligerantes en libertad de 
emprender de nuevo las hostilidades cuando lo tu­
vieran por conveniente.

La insigne victoria 
alcanzada el dia 4  de 
febrero por nuestro 
Ejército, causó en to­
da la nación vivísimo 
gozo. El Ministro inte­
rino de la Guerra , de 
orden de S. M ., dirigió 
el dia 5 al General en 
Jefe el siguiente despa­
cho telegráfico:

«El Ejército de Afri­
ca , cuyo sufrimiento y  

sereno arrojo han me­
recido lanías veces bien 
de la patria, acaba de 
añadir un nuevo y  glo­
rioso triunfo á la sério 
no interrumpida de los 
que han señalado su  
marcha por el suelo 
marroquí. Altamente 
satisfecha la Reina 
nuestra señora del va­
lor heroico de sus sol-
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pulsadas de España en el siglo x v  y  conservan la 
lengua de sus padres, el castellano tal como se ha­
blaba en aquel siglo. Nuestros jóvenes y  generosos 
soldados demostraron en aquel dia la nobleza de sen­
timientos de la siempre esclarecida sangre española; 
dos meses llevaban de continuos combates en aquel 
suelo salvaje contra enemigos sanguinarios, impla­
cables y  traidores, que con la misma sangre fría y  
ferocidad daban la muerte que la rccibian, sin acos­
tumbrar d dar cuartel á los heridos y  prisioneros; 
pues bien, aquellos soldados tan valientes, tan su­
fridos, que Um terribles combates habian dado, en 
la hora de la victoria sus generosos corazones no 
sintieron mas que las dulces emociones de la compa­
sión y  de la humanidad; ellos consolaban á sus afli­
gidos y  humillados enemigos; abrieron sus mochi­
las y  les prodigaron el pan que llevaban para su 
propio sustento; ni el menor desm án, ni el menor 
ataque á la propiedad , ni la menor violencia contra 
las personas, han echado la mas pequeña mancha so­
bre una victoria tan sublime y  comprada á precio 
de tantas penalidades y  fatigas; ¡oh , bendita sea la 
civilización, la civilización que tiene por base la re­
ligión católica, que produce hombres tan sencillos, 
tan valientes, tan generosos y  humanos! Tetuan, ai 
recibir en su seno al Ejército que consideraba como 
un terrible enem igo, ha recibido, no á un enemigo 
implacable y  devastador, sino la antorcha de la ci­
vilización, la seguridad personal, las leyes protec­
toras de la propiedad y  de la fam ilia, la beneficen­
cia , la policía, la h igiene, y  sobre todo, la religión 
cristiana, que no tardaremos en ver producir opi­
mos frutos en aquellas regiones hasta ahora sumi­
das en la falsa religión del falso profeta; falsa reli- 
ligion, que condena al hombre al fatalism o, á la 
inercia , á la barbarie, á la insociabilidad y  á la 

crueldad.
Tetuan era susceptible de una larga defensa; de­

fendida por muchos fuertes, cercada de una buena 
y  fuerte muralla de arabesco estilo, con troneras de 
ballesta y  sus correspondientes baluartes artillados 
con numerosas piezas, con un hermoso castillo en 
la parte mas elevada, donde hoy flota la bandera, 
presente régio que custodiaba el regimiento de la 
Reina, con bien provistos almacenes de municiones; 
si el Ejército marroquí se hubiese propuesto defen­
derla á lodo trance, mucha sangre y  horrores nos 
hubiese costado el apoderarnos de ella. En uno de 
los almacenes de pólvora que primero se encontra­
ron, advirtieron los Oficiales de artillería que los 
moros habian dejado fósforos mezclados con la pól­
vora, lo cual hubiera podido causar horribles estra­
gos si no se hubiese advertido á tiempo.

Encargado el General Ríos del gobierno de la 
ciudad, con !a actividad que le distingue, y  por or­
den del General en Jefe , procedió inmediatamente á 
cubrir las m ayores y  mas apremiantes necesidades; 
para esto nombró una especie de Ayuntamiento 
compuesto de moros y  judíos; la elección recayó en 
las personas cuyos nombres vamos á estampar, así 
como los cargos que debían ejercer. Ach-er-Aber, 
alcalde; Mesod-ben-Sucar y  Yudag-Abecasis, en­
cargados de rotular las calles y  edificios públicos 
mas importantes; Yudah-Abeddosan, para el aseo 
de la población; Menahem-Aluf y  Yohya-Andoy, 
para recoger los cadáveres judíos y  darles sepultu­

ra; M osé-Abeis, Mosé-Bcnymes é Isaae-Abecacis, 
para el alumbrado de las calles y  plazas de mas 
tránsito, y  Hemarty-el-Berdhy, para enterrarlos 
cadáveres moros. Estos funcionarios entraron mmo- 
diatamente en c! ejercicio de sus funciones, bajo la 
dirección dcl Gobernador de la plaza, cuyo nombra­
miento recayó en el Coronel Sr. Artaza.

El dia 7 se comenzó á hacer una limpieza gene­
ral en toda la población de Tetuan, á roLiilar las ca­
lles y  numerar las ctisas , y  á establecer la guarni­
ción de la plaza, de lo cual se oclí[)Ó el General 
Prlm ; se nombró un Gobernador militar de la plaza 
y  otro del castillo; un Mayor y  tres Ayudantes de 
p laza; una compañía para cada una de las seis 
puertas de la ciudad y  otra para cada fortín y  cada 
poivorin; un batallón de ronda, guardia de ¡¡rinci- 
p a l, guardias en las casas abandonadas y  en las 
mezquitas; se alojaron tropas en el barrio d e lo s ju -  
d io s; se recogieron las armas á los marroquíes, y  el 
barrio d é lo s  moros se dividió en cuatro cantones ó 
distritos militares.

El Ejército quedó acampado y  distribuido de la 
manera siguiente: La división de reserva, es decir, 
la mandada por el General Prlm antes de Lomar el 
mando del segundo cuerpo, á las órdenes del Gene­
ral Rubín, ocupando la Aduana, el fuerte de la em­
bocadura dcl rio y  el de la Estrella; el cuartel ge­
neral del General en Jefe y  el tercer cuerpo, acíim- 
pados en los risueños huertos y  jardines que se ex­
tienden desde la orilla izquierda del rio hasta las 
faldas de los montes donde el Ejército marroquí te­
nia su campamento; la división Ríos guarneciendo 
la ciudad y  los fuertes, y  el segundo cuerpo acam­
pado en el punto mas avanzado, sobre el camino de 
T ánger, dominando un extenso valle circundado de 
elevadas montañas.

La noticia de la toma de Tetuan, nueva feliz, 
inesperada, porque todo el mundo presumía que 
unos soldados tón feroces como los m arroquíes, que 
preferian morir sobre ei campo de batalla á rendir­
se , opusiesen la mas tenaz resistencia parapetados 
en sus murallas; semejante noticia , recibida cuan­
do los ánimos se hallaban poseídos do las gratas 
emociones experimentadas por la victoria del dia 4, 
hizo estallar en la capital del reino y  en todos los 
pueblos , hasta en los mas insignificantes, ese mo­
vimiento de indecible entusiasmo que todos hemos 
tenido la dicha de sentir y  presenciar, que revela 
la vigorosa fibra de un pueblo grande, pundonoro­
so , fuerte y  lleno de vida y  porvenir, y  que es im­
posible de describir, porque cuantas descripciones 
intentáramos hacer serian sumamente pálidas y  pe­
queñas.

S. M. la Reina, que posee un carácter tan ver­
daderamente español, que sus goces y  alegrías las 
identifica con su pueblo; que tan grandes pruebas de 
su régia munificencia y  cariño ha dado á los ilustres 
Generales y  valientes soldados del Ejército de Afri­
ca , en cuanto recibió la noticia de la entrada de nues­
tras tropas en Tetuan, hizo extender el siguiente de­
creto^:

MINISTERIO DE ESTADO.
a Queriendo perpetuar la memoria de la gloriosa 

campaña de Africa, y  expecialmente la toma de Te- 
luan por el Ejército expedicionario, y  dar una seña­
lada prueba de mi Real aprecio al General en Jefe

D. Leopoldo 0-DonneIl, Conde de Lucena, que le ha 
conducido de victoria en victoria con tanto acierto 
como bizarría, venciendo lodo género de obstáculos 
y  de resistencia, de acuerdo con el Consejo de Mi­
nistros

Vengo en concederle la Grandeza de España de 
primera clase con la denominación de Duque de Te­
tuan, para s í ,  sus descendientes y  sucesores, libre 
de todo gasto.

Dado en Palacio á 7 de febrero de 1 8 6 0 .—Está 
rubricado de la Rea! mano.— El Ministro de Estado, 
— Saturnino Calderón CoUantes.»

Rubricado por S. M. la Reina el anterior decre­
to, y  de su Real órden, el Ministro interino de la 
Guerra dirigió al General en Jefe del Ejército de 
Africa el siguiente despacho telegráfico:

«S. M. la Reina me manda felicitar á V . E. y  al 
Ejército por el glorioso éxito con que la Divina Pro­
videncia ha coronado sus heroicos esfuerzos. S. M. 
está animada de la mas absoluta confianza en la pe­
ricia, constancia y  valor de V . E ., y  no duda que 
al trente de tan bizarros soldados dará gloriosa cima 
á la empresa que le está encomendada.

Queriendo dar á V. E. una señalada prueba de 
su distinguido aprecio, y  perpetuar la memoria de 
tan insignes hechos, simbolizándolos en un título que 
los trasmita á  las mas remotas generaciones, ha ve­
nido en conceder á V . E. Grandeza de España de 
primera clase con la denominación de Diuiue de Te­
tuan. El Gobierno de S. M. se identifica con el sen­
timiento de entusiasmo universal que se ha manifes­
tado en todas las c lases, y  felicita á V . K. con la mas 
viva efusión, deseando proponerá S. M. las recom­
pensas que merece el Ejército que á tanta altura ha 
elevado el nombre español.

Yo me considero feliz de ser el conducto de que 
S. M. y  el Gobierno se sirven para trasmitir á  V. E. 
estas manifestaciones.»

Ademas de estas pruebas de su régia munificen­
c ia , S. M. la Reina celebró la victoria de nuestras 
arm as, como acostumbra en todas las solemnidades 
su corazón eminentemente cristiano, distribuyendo 
considerables etmtidades á los heridos é inutilizados 
dcl Ejército de Africa y  á los establecimientos de 
Beneficencia; y  concedió indulto á los Oficiales del 
Ejército que hubiesen contraído matrimonio sin los 
requisitos de ordenanza, y  á los prófugos y  deser­
tores dcl Ejército que se presentasen voluntaria­
mente.

Los Diputados á  Córtes presentes en Madrid pa­
saron á Palacio á felicitar á  S. M. la Reina, y  feli­
citaron al General en Jefe por el telégrafo.

La Grandeza, los Sres. Senadores residentes en 
Madrid, lodos los altos dignatarios, también fueron 
en aquel dia á felicitar á S . M .; y  el pueblo, el pue­
blo ardiente y  bullicioso, que tiene el instinto de las 
grandes cosas, que siente y  manifiesta con espansi- 
va alegría y  sin mezcla de disimulo sus afectos, que 
no conoce la negra envidia que suele agitar en tales 
casos á  los corazones poseídos de ambiciones devo- 
radoras y  mezquinas ; ese noble, pacífico y  laborio­
so pueblo también tuvo el gusto de felicitar á S. M. 
desde la extensa plaza de Palacio, llamada de la Ar­
mería , y  después pasó á hacer lo mismo con las fa­
milias de los ilustres Generales del Ejército de Afri­
ca , y  dignísimo General Zavala, á la sazón postra-
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E i :O e n e r a l  G a s s o t  y  e l  C o ro n e l T r i l lo ,  á  l a  cabeiza do l r a i m i e n t o  d e  G r a n a d a  y  u n a  c o m p a ñ ía  d e  S im a n c a s  , r e c h a z a n  c o n  u n a
b r i l l a n t e  c a r g a  a  lo s  m a r r o q u íe s  e n  la  a c c ió n  d e l 1 5  d e  d ic ie m b re  d e  1 8 5 9 . ^

(Remitido por nuestro corresponsal D. J. R.)

(lo en el lecho del dolor, sufriendo un triste padeci­
miento contraído en el rigoroso clima africano.

Los dias 6  y  7 de febrero de 1860 han sido dias 
de gloria y  de júbilo para la nación española, que 
quedarán indeleblemente grabados así en la memo­
ria de la generación presente, como en las brillantes 
páginas de nuestra heroica historia.

J osé S u>ro y S urca .

CRONICA DE LA SEMANA.

E X T E R I O R .

El discurso pronunciado por el Emperador Napoleón el 1.® 
de marzo en la inauguración de las sesiones del cuerpo le­
gislativo , lia dado durante algunos dias pábulo á los que se 
ocupan de política. Entre los párrafos de aquel notable do­
cumento se leen los siguientes:

«Nada puedo hacer sino felicitarme por lo que toca á mis 
relaciones amistosas con todas las potencias de Europa. Los 
únicos puntos del globo en que se hallan todavía empeñadas 
nuestras armas , están en el extremo Oriente ; pero el valor 
de nuestros marinos y soldados, ayudado del leal concurso

de la España, producirá seguramente dentro de poco un 
tratado de paz con Cochinchina.

»En vista de la trasformacion de la Italia del Norte, que 
da á un Estado poderoso todos los pasos de los Alpes, era de 
mi deber el reclamar en obsequio de la seguridad de nues­
tras fronteras, las vertientes francesas de aquellas monta­
ñas. Esa revindicacion de un terreno de poca extensión, 
nada tiene que pueda alarmar á la Europa ni desmentir la 
política de desinterés que he proclamado en mas de una oca­
sión ; pues la Francia no quiere realizar ese engrandecimien­
to, por pequeño que sea, empleando una ocupación militar, 
ni una insurrección provocada, ni sordas maquinaciones, si­
no manifestando francamente la cuestión á las grandes po­
tencias. Comprenderán estas seguramente en su equidad, asi 
como Francia lo comprendería de positivo por cada una do 
ellas en igualdad de circunstancias, que las importantes va»

L la v e s  d© la  c iu d a d  d e  O r a n ,  c o g id a s  p o r  e l  C a rd e n a l  G is n e ro s .  c o n s e r v a d a s  e ii  la  U n iv e r s id a d  c e n t r a l .
(Tamafio mitad del natural.)
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T ip o  h e b re o .—A b m h a m - B o to b a s , ta p ic e ro .  
(Remitido por nuestro corresponsal D. E. Meras.)

riaciones territoriales (jue vaa á tener lugar, nos ilaa dere­
cho á una garantía indicada por la misma naturaleza.

>A nadie amenaza la Francia: su deseo es desarrollar en 
paz y en la plenitud de su independencia loS inmensos re­
cursos que el cielo le 
lia concedido, y no es 
posible que por eso 
despierte recelosassus- 
ceptibilidades, puesto 
que del estado de civi­
lización en que nos ha­
llamos resalta cada día 
coa mas evidencia esta 
verdad que consuela 
é inspira conflanza á 
la humanidad: Cuanto 
mas rico y próspero es 
un país, tanto mas con­
tribuye á la riqueza 
y prosperidad de los 
otros.»

Así concluyó en me­
dio de repetidos gritos 
á(i¡Yiva el Emperador! 
el discurso de inaugu­
ración, interrumpido 
mas de una vez por ex­
clamaciones de aproba­
ción de la Asamblea.

Se ha concluido ya el 
estudio de los planos 
relativos á la conver­
sión de los antiguos 
barrios de extramuros

de la capital en una magnifica vía que acaso no tendrá rival 
cu el mundo.

La línea de paquebotes trasatlánticos para et Rrasil se 
inaugurará en Marsella por medio de un grande y magníDco

vapor construido por la administración de las mensagerias 
Imperiales. Acaban de hacerse con un completo éxito en lu 
Ciotat las pruebas de ese vapor, cuyo nombre es la Cu- 
yenne, y que antes de ir al Brasil hará uo viaje de ensa­

yo á Constantinopla.

I —
« - 1

R e s e s  o p r e s o d a s  e n  la s  in m e d ia c io n e s  d e l p u e b lo  d e  A n g h e r a  p o r  la  c o in p a íiia  d© p r e s id a r io s  a d ic ta
a l  p r im e r  c u e rp o .

(Remitido por nuestro corresponsal D. M. J.)

En la prensa perió 
dica inglesa son diver­
sas las apreciaciones 
que se han hecho acer­
ca del discurso del Em­
perador Napoleón. El 
Morning-Post aplaude 
como muy dignas y me­
suradas las palabras 
que se refieren á la 
parte comercial, pero 
encuentra dignos de 
censura los pasajes en 
((ue se hace mención 
de la Saboya. Conside­
ra aquel periódico co­
mo absurdo ei presen­
tar el engrandecimien­
to del Piamonte como 
una amenaza contra la 
Francia. Cree que el 
Piamonte tendría que 
arrepentirse de cam­
biar las montañas que 
le sirven de natural de • 
fensa por las fértiles 
llanuras del Mincio.
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Según el Morning-Chronicle, la Ru.sia no mediará en los 
asuntos de Italia, pero obrará oon el Austria en el caso de 
surgir complicaciones sobre el Danubio ó en Hungría.

Según la Gaceta de Auosburgo, no es cierto se prepare 
para la defensa deVenecia , acumulando pertrechos de guer­
ra, oponiendo en pié nuevas fuerzas.

No han ¡ngrcsailo todavía en los regimientos los cupos 
que les están destinados , y ios Oliciales siguen disfrutando 
sus licencias temporales.

eos. Los hay napolitanos, españoles, portugueses y de otras 
varias procedencias.

La Gaceta de Tttrin publicó el 1.*̂  dei corriente el decreto 
convocando los comicios electorales para el 2o. Ha acordado 
el Gobierno cuanto le ha sido posible en el terreno de la ley 
los plazos de esa lucha electoral que va á resolver la crisis. 
Créese que antes ó en los mismos dias se reunirán también, 
por la ley electoral sarda, los colegios electorales de la To.s- 
cana, Uomaña, Módena y Purina, y que las dos* asambleas de 
la Italia central, después de babor ratificado la anexión á la 
monarquía do Víctor Manuel, vendrán á mediados de abril 
á llamar á las puertas del Parlamento de Turiii.

Las últimas noticias de Méjico daban á entender que en 
Veracruz se esperaba terminaran las cuestiones que hace 
tanto tiempo afligen á la ilesgraciada República. Tras de 
aquel suceso es[)crado con tanta ansiedad, se unirán , según 
dicen ias correspondencias, todos los hijos de Méjico para 
presentarse á pelear contra el americano.

Lii Rata Via, los malayos de Renjamersin, han sorprendido 
en una na á un vapor <le guerra holandés, y después de ase­
sinar toda su lr¡¡)iilacion, que era de 38 europeos é indíge­
nas, echaron á pique el buque.

En el próximo mes de febrero, se esperan una gran parte 
de la.s fuerzas que la India envía á la China, y aquí se hacen 
grandes acopios tic ganado boyar y caballar para el mismo 
destino. Los chinos conliiman sus fortificaciones y armamen­
tos en grande escala, y pasan de 120,000 tártaros los que 
guarnecen los fuertes de Peí-hoála hora presente.

I N T E R I O R .

Felices una y nvl veces llamamos á los simpáticos habi­
tantes de mieslr.i preciosa Antilla, que de un modo verdade­
ramente expléndido pueden evidenciar las vehementes emo­
ciones de su corazón. Si se trata de ayudará la madre patria 
en las contingencias que pueden ocurrir en la guerra de 
Africa o de dar una compensación material á la sangre der­
ramada en los combates, el patriotismo de nuestros herma­
nos de Ultramar se traduce por un raudal de pesos duros; si 
una artista afortunada merece llamar su atención, las simpa­
tías se revelan no con coronas de laurel y de flores , sino de 
los metales mas preciosos. Véase lo que acerca do este par­
ticular se lee en una correspondencia de la Habana:

«La Amalia Ramírez se presentó anoche en el teatro, y 
durante la representación era cubierta la escena constante­
mente (le flores, palomas, versos y globos con p.ájaros de co­
lores. Al final de cada acto le fueron arrojadas preciosas co­
ronas, distinguiéndose entre ellas una de oro y otra de plata 
de mucho valor. En la canción La Juanita Ic fué presentada 
una rica bandeja llena de üliiajas, cuyo valor se calcula en 
18 á 20,000 duros. A la salida dei teatro fuó victoreada por el 
pueblo y llevada en triunfo eii una magnifica carretela, rega­
lo también, que la .aguardaba al intento,»

Así expresan su ardiente entusiasmo los simpáticos habi­
tantes de nuestras hermosas Antillas. ¿Qué harán cuando allí 
llegue el proyecto iniciado por el Ayuntamiento de Sevilla, 
acci)tado por varias provincias y reproducido últimamente 
con tanto calor por la estudiosa juventud de Salamanca, 
acerca de contribuir cada una de aquellas con un buque de 
guerra para l,i escuadra nacional? Seguros estamos de que 
el hermoso navio que con este motivo ofrecerían nuestros 
hermanos de Cuba, y que bien podría denominarse generoso 
cubano causaría mal de ojos á ciertos amigos deNueva-York.

La junta de go!)ierno del ferro-carril de Barcelona á Za­
ragoza, acompañada del jefe de la casa constructora y del in­
geniero director de las obras, recorrió el sábado 3, por pri­
mera vez con la locomotora, los 108 kilómetros que median 
desde esta capilal á San Martin de Sasgayolas, que se baila 
situada á 5 kilómetros mas allá de la villa de Galaf, en cuya 
estación se hallaba preparado un delicado almuerzo.

Gomo los rails se extienden desde dos kilómetros antes 
de Ihfgar á Cervera hasta la orilla izquierda del Segre, es cor­
tísimo el trecho que separa ambos trozos de via, y por lo 
mismo es de creer que no se pasará el raes de marzo sin que 
se vean unidos y sin que se oiga silbar por los vecinos de Lé­
rida la deseada locomotora.

Algunos de los señores viajeros visitaron las minas de 
carbón de piedra-que posee la sociedad catalana general de 
crédito á unas ÍOO varas de la estación de Galaf, recorriendo 
algunas desús galerías, que se liallaii abiertas actualmente 
ya en una estension de siete mil y pico de metros. Son con­
siderables las cantidades de este precioso fósil; solo esiMíraii 
para ser trasportadas el que esta segunda sección se ponga 
en esplotacion.

Acontecimiento notable será este para Cataluña, y aun 
para todo el país, pues si bien la calidad del carbón es infe­
rior á la del inglés, su abundancia y baratura bien puede ha­
cerle en muchos puntos y para determinados objetos una no­
table competencia.

Se han hecho ensayos en las afueras de la puerta de Santa 
RárJiara de esta córte de un carro locomotora. Invención de 
un maquinista portugués que se propone dirigirlo fácilmente 
por las carreteras ordinarias, sin que las revueltas ni desni­
velaciones de terreno puedan entorpecer su rápido curso. 
Los ensayos no dejaron completamente satisfechas las espe­
ranzas de los que asistieron á esta segunda prueba, pero 
desde luego pudo atribuirse, ya á la defectuosa construcción 
de la máquina, ya á un entorpecimiento imprevisto (jue se 
o!)servó en los cilindros en el momento mismo en que la lo­
comotora salió del taller.

Es preciso por consiguiente suspender el juicio acerca de 
tan útil invención, y esperar á que después de corregidos los 
defectos de fundición pueda la máquina funcionar norinal- 
mente y según el pensamiento del inventor.

PUERTOS PR INCIPALES

DEL

IMPL^.lllO DE M A URUECO.S.

En la nueva remesa de cañones de bronce que nuestros 
valientes nos remiten de Africa, y que de un momento a otro 
debe llegar á osla córte, parece que se distinguen por su 
buena construcción y riqueza de adornos, los que según sus 
inscripciones jiuede decirse que fueron fundidos en Marrae-

Siguiendo la costa del Atlántico después de haber tocado 
en Rabal, se presenta la ciudad desierta El-Mansoria con 
una mezquita que tiene u i > torre de 26 metros de altura. A 
dos ó tres leguas se presenta Feid-Allah, don de Dios, ciu­
dad también casi abandonada, pues solo encierra 300 habi­
tantes ; está rodeada de fuertes murallas, y su pequeño 
puerto servia de abrigo á los piratas de Salé; es un puerto 
Inislante me.Mano, y aunque boy tiene poco movimiento, to­
davía se exportan por él trigo, cebada y frutas. Un islote 
bastante largo le resguarda de las furias del Océano. Trece 
millas mas adelante, siguiendo la costa, cuyas colínas are­
niscas unas veces terminan en playas y otras en rocas, se 
encuentra Dar-al-Beida ó Casa Blanca; es un puerto peque­
ño é inseguro, que apenas conserva un recuerdo de su anti­
gua riqueza. Antiguamente se exportaban por él grandes 
cantidades de granos traídos de sus inmediaciones y del 
mercado de Nukhaila; el país que le rodea es fértil; sus for­
tificaciones han sido recientemente reparadas y encierra unos 
1,000 habitantes.

Pasada la desembocadura del Umin-er-Rubich, rio abun­
dantísimo en carpas, se encuentra Azamor. Este puerto, 
construido sobre la embocadura del rio Morbeja, no es ac­
cesible á buques de gran porte, y aun la entrada de las bar­
cas es sumamente peligrosa por la barra de arena que forma 
el rio y por la profundidad y rapidez del mismo: tendrá 3,000 
habitantes.

A ocho millas mas al S. se halla situado Mazagaa ó Ba- 
ridgah, fortaleza construida por los portugueses el año 
de lulo con el nombre de Castelho-Real. Está muy bieu si­
tuada la fortaleza para la defensa; forma un cuadrado de 
480 metros de lado con muros de 9 metros de espesor y 44 de 
elevación , teniendo además baluartes, medias lunas y fosos 
que se llenan de agua en alta mar; tiene tainliien una mag­
nifica cisterna provista abundantemente de agua y almace­
nes y cuarteles á toda prueba. El puerto, aunque pequeño, 
es excelente; el estado ruinoso en que se encuentra la po­
blación es la causa de su decadencia, que apenas contará 
1,000 haliitantes , los cuales viven del comercio de granos v 
otros géneros que hacen con Rabal.

Después (le Mazagan se loca en las ruinas de la antigua 
ciudad (le n/.ó Táí, se dobla el Gabo Biunco, se llega á la 
pequeña aldea (le Uladiyah, se dobla el Cabo Gantin,que 
los árabes llaman Ras-al-Hadijk, esto es, Cabo del bosque de 
Palmeras, y se llega á la ciudad de Saffi ó A sii, y antigua­
mente Sof/ia. Está situada en la falda de una colina que for­
ma Ja costa S. de la ensenada, su aspecto es muy pintores­
co y su rada excelente y segura. Antiguamente era el centro 
del comercio con los países de Europa, con los cuales se ha­
cia un vastísimo comercio de lanas , cera, cueros de bueyes, 
goma y pieles de cabra. Su prosperidad ha decaído comple­
tamente con haber trasladado el Emperador las faclorias de 
los comerciantes á Mogador. En la actualidad tendrá 6,000 
habitantes moros, judíos y hebreos. La rodea un muro de 
9 metros de espesor y foso cegado ya en muchas partes; las 
fortificaciones que miran ai fondeadero tienen en batería 21 
cañones de grueso calibre.

Al S. de Safíi, y á corta distancia , sfe encuentra Mogador 
ó Suneirah (bonito cuadro), llamada así por el Sultán Moha- 
med-Beii-Abdalla, que la fundó en 1780, construyéndola so­
bre los planos de un iiigciiiero francés, y es el puerto mas 
importante de la costa occidental del imperio. Está asentada 
en una playa de arena bañada por el mar en las grandes 
mareas, y todas las tierras próximas forman un pantano. La 
rada , ó como generalmente se llama, la bahía, está formada 
por una doble entrada en la costa; su parte septentrional 
está en cierto modo abrigada de la fuerza de las olas del At­
lántico por el pequeño islote de rocas de Mogador de inedia 
milla de largo. Este islote está situado á media milla próxi­
mamente de la playa y á tres cuartos de milla de la ciudad; 
se eleva 50 metros sobre elniyel del, mar y está guarnecido 
de rocas destacadas y de arrecifes , excepto por el lado del 
puerto, si bien estos peligros contribuyen con ias tres .bale­
rías de la isla á defender los 'pasos del N. y del S., así como 
el fondeadero entre la isla y el continente.

Aunque los Sultanes de Marruecos han tenido siempre el 
empeño de hacer de Mogador el principal puerto del Impe­
rio, no tiene las condiciones de tal; durante él reflujo solo 
tiene diez ó doce pies de agua, y los barcos grandes, con 
graves perjuicios, se ven obligados á fondear á milla y me­
dia de la batería larga. Créese que el sitio que ocupa Moga­
dor es e! mismo en que estuvo la antigua Erythrea. Su plan­
ta tiene bastante regularidad y sus calles son derechas y có­
modas , aunque algo estrechas.

A distancia de algunas millas de la playa de Mogador se 
encuentran las huertas y jardines que proveen á la ciudad 
de verduras y frutas, las que, así como el pescado, la vola­
tería y las carnes abundan y se venden muy baratas en sus 
mercados. La ciudad está dividida en dos partes; en la una, 
llamada la Cindadela, residen los agentes consulares de las 
naciones europeas y el Raja; en la otra los hebreos, y dichos 
dos barrios están rodeados de murallas. En ia parte llamada 
laCiudadela, además délas casas de los Vice-cónsules ex­
tranjeros, están la aduana, el tesoro, el palacio del Bajá ó 
Gobernador y otros edificios notables ; los comerciantes cris­
tianos también habitan en el mismo barrio. Las casas de los 
Cónsules y de los comerciantes cristianos son cómodas y ele­
gantes; algunas de ellas tienen doce y catorce habitaciones 
en cada piso y reciben la luz por una galería ó patio cuadra­
do que forma el centro de la casa, y que suele servir de al­
macén ; los techos de las casas son lisos como azoteas y re­
sisten bastante á la acción de las lluvias. Acerca dei número 
de almas que encierra Mogador, los autores de mas crédito 
le señalan de 10,009 á 16,000, comprendiendo en este núme­
ro 4,000 hebreos.

Está la plaza de Mogador rodeada de muros con baterías

a»
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eti los ángulos; poro á pesar do esto y de tener una larga 
finea de cañones de grueso calibre en la costa que mira al 
mar, y una balería en la puerta de! mismo, es l)astante dé­
bil. Otras baterías de grueso calibre, establecidas en algunas 
rocas , defienden la entrada del puerto ; una de ellas termi­
na en un baluarte circular por el S ., y por el N. en un fuer­
te cuadrado con cañones: un puente fortificado une esta 
obra á la ciudad y termina por otro fuerte del que parte un 
muro de 180 metros de longitud. Estas fortificaciones fueron 
construidas por ingenieros genoveses, pero aunque están 
guarnecidas de cañones de grueso calibre no son fuertes, á 
causa del poco espesor de los muros y de la proximidad de 
las cañoneras. Antes carecía completamente de agua Moga- 
dor, pero abora un acueducto la conduce á varios depósitos, 
üno de los cuales se baila en posición muy cómoda para los 
buques dcl puerto.

En el número próximo terminaremos este artículo con la 
narración del bombardeo de Mogador por la escuadra fran­
cesa, y la descripción del puerto de Agadir ó Santa Cruz,

RENEGADOS.

Cuando numerosas naves maliomelanas manteniao en 
continua alarma el litoral europeo, cuando en las poblacio­
nes de la costa nadie podia entregarse al reposo de la noche 
sin temor de verse al despuntar la aurora amarrado con ca­
denas al banco de alguna galera turca, entonces fué segura­
mente cuando adquirieron horrible celebridad, los que apos­
tatando déla religión de Cristo, abrazaban el falso culto de 
Mahoma.

Eran aquellos desalmados muy acreedores en efecto al 
horror que su nombre inspiraba, pues venían á ser guias de 
toda piratesca esciirsion, y maestros é instigadores de todos 
los atentados del sangriento fanatismo musulmán. A la na­
tural perversidad de su corazón tenían (jue añadir eficaces 
pruebas de celo para con sus nuevos amigos, y así es que a 
ellos era por lo general á quien encomendaban los arráeces 
turcos el abominable papel de comitres en sus naves. Alguna 
Voz después de haber pasado por ese repugnante aprendiza­
je, conseguían el mando de alguna galeota ó buquede peque­
ñas dimensiones, pero rarísima vez el de una galera ó nave 
de alto bordo. Comprendían los mismos piratas cuán poco se 
podían prometer de unos hombros tan soberanamente envi­
lecidos, y aunque veían que su rabiosa desesperación les ha­
cia alguna vez acometer empresas de importancia, nunca 
confundieron los Capitanes moros esos arranques de furor con 
el valor sereno y reflexivo que debe ser una de las distingui­
das condiciones del guerrero.

Limitábase por consiguiente el papel del renegado á en­
sangrentar con el rebenque las desnudas espaldas de los mi­
serables remeros; á dirigir durante las tinieblas de la noche 
á los piratas que maquinahan la desolación de alguna aldea ó 
granja del litoral, y por decirlo de una vez, á ser verdugos, 
ejecutores de lo que la misma barbarie musulmana nó se atre­
vía á realizar.

Otras veces sus abominables servicios consistían en ser 
guardianes de los miseros que en las mazmorras esperaban 
la afortunada hora de la redención, y finalmente, si á fuerza 
de increíbles rasgos de ferocidad y de abyección llegaban á 
conseguir una patente que les permitiera utilizar el fruto de 
PUS'rapiñas en armar un buque por su propia cuenta, oscu- 
l ecian con su inhumanidad la l>árbara conducta de Jos pira- 
las argelinos y merecían la reprobación hasta de estos mis­
mos.

Tales fueron en la época á que nos referimos los renega­
dos, y tan justamente fueron estigmatizados con el sello de 
la mas abominable celebridad.

Posteriormente, después que la media luna se vió casi 
eclipsada en las aguas de Lepanlo; después que las naciones 
de Eurojia han ido dejando en su progresiva marcha infinita­
mente rezagados á los pueblos de Oriente, los renegados han 
perdido de todo punto su funesta importancia, quedando por 
último reducidos á alguno que otro oscuro criminal, que por 
amor de la libertad mas bien que por impulsión de deprava­
dos instintos, se ha desertado al campo del moro, y para li­
brarse de otro cautiverio más pesado aun que el del presi­

dio, abjura de la religión de sus padres y viste el turbante. 
La esclavitud es lo primero que encuentran ai pisar el ter­
reno enemigo.

Sin embargo, abrigamos el convencimiento de que estos 
pocos penitenciarios fugados, estas escasas chispas que la in­
moralidad europea envía alguna que otra vez á Rerbería, han 
sostenido allí una conflagración que solo puede apreciarse 
teniendo en cuenta la funesta facilidad con que e! mal se 
propaga, particularmente entre personas ignorantes como 
aquellos montaraces, y predispuestas á recibirlo por su faná­
tica exaltación.

Para que no se crea que hay exageración en lo que deci­
mos, vamos á consignar lo que un berberisco que liemos ci­
tado ya en otras ocasiones, nos refirió en Cádiz con ocasión 
de cierto fugado que estuvo algún tiempo en su poder como 
esclavo, basta que habiendo renegado se emancipó y pudo 
campar por su respeto. En el aduar de que había sido cabeza 
aquel anciano, suplían la esterilidad del suelo dedicándose á 
legidos de palma que vendian á buen precio, y les propor­
cionaban el vivir con desahogo. Llegó el renegado , y como 
ambiente mortífero que deseca toda vegetación, paralizó con 
su presencia aquella pequeña industria, é hizo nacer todos 
los vicios, hijos de la miseria. «¿A qué trabajáis, mentecatos? 
les decía aquel perverso. ¿Por ventura vuestro sudor conse­
guirá borrar lo que está escrito en el libro del destino? ¿Se 
os han contado con tanta prodigalidad las horas de vuestra 
vida, para que así las malgastéis encorvados sobre esos teji­
dos de palma? ¿Qué fruto esperáis sacar de vuestro sudor? 
¿Decís que el torrente que baja de esas montañas arrasa 
vuestro campo y os destruye la cosecha? De eso debíais dar 
gracias al grande Alá, porque de esa manera os libra del 
trabajo de cultivar la tierra. Subid á esa colina y vereis que 
pingües se ostentan las mieses del Aduar vecino. ¿Quién os 
impide que vengan á su tiempo á Henar vuestros silos? Mas 
valor se necesita para luchar durante todo un invierno con 
las inclemencias del tiempo que para luchar dos ó tres horas 
con un liombre, sea el que sea.—Pero ese campo cubierto de 
mieses, contestaban los berberiscos, es de una tribu con la 
que estamos en buenas relaciones.—Asi no sospecharán 
cuando o.? vean ir hacia ellos armados de hoces. ¡Buenas re­
laciones! ¿caben por ventura entre el hambriento y el ahito? 
El grande Alá deja que el miserable exista sobre la tierra 
para que castigue la insolencia del poderoso. El miserable 
es el látigo del destino; sabe serlo. Entre el que tiene y el 
que no tiene no puede existir otra cosa que guerra.» Viendo 
que estas abominables palabras, decía el berberisco, no con- 
seguian el efecto que el renegado se prometía, se valió de un 
ardid verdaderamente digno del genio del mal para destruir 
la afición que mis hermanos tenían al trabajo. Introdujo en­
tre nosotros lo que los españoles llamáis un juego de bolos, 
y á fia de atraer hácia esa perdición á los que el Profeta 
mantenía en el buen camino, hizo que los birlos terminaran 
en forma del signo de vuestra religión, y desde entonces nos 
hicimos punto de honra el estarlas derribando todo el dia, y 
apostando puñados de dátiles y monedas á favor del que 
creíamos mas diestro entre dos rivales. El Taleb dejó de en­
señará leer el libro santo á los niños; el Cadí dejó su tribu­
nal por venir á derribar cruces, y las hojas de palma se pu­
drieron bajo la arena por no haber ya nadie quesededicara á 
tejerlas. Pasáhansenos lashorascon la vista fija en la bola que 
siguiendo la explanación que trazaba el camino, iba ó no iba 
á derribar un maldito birlo. Sobre si había sido bien ó mal 
lanzada, levantaba la voz el hermano contra el hermano , y, 
lo que nunca se había visto en tierra ile buenos creyentes, 
el hijo contra el padre. Entre tanto nadie sino el renegado 
sacaba utilidad de su maldito artificio; puesto junto al tronco 
á donde iba á parar la bola lanzada, y ocupado en volver á 
poner de pié las cruces que aquella derribaba, percibía una 
generosa retribución que por su trabajo le daban los afortu­
nados ó se la cobraba á birlazos del que se valia de algún 
preteslo para no dársela. Entre tanto consumimos las provi­
siones que teníamos en nuestros silos. Las espigas del campo 
vecino se doblegaban al peso de sus doradas semillas. En 
nuestro aduar todo era miserias: ya comprendes lo que buho 
que hacer. Mas para que no se dijera que habíamos saqueado 
á los amigos, principiamos por suscitar causas de enemistad. 
Despojamos de la vida á dos gallardos mozos de aquel aduar 
que venían á solicitar relaciones de parentesco con unas jó­
venes del nuestro, y dado este horrible paso, todo lo demás

nos fué sumamente fácil, porque éramos muy superiores en 
número, y porque además fuimos acaudillados por aquel ge­
nio del mal que nos hizo aborrecer el trabajo y enjendró en 
nosotros e! amor á la ociosidad, la codicia y todas las plagas 
que con ella vienen, y por las cuales se arruinó nuestro 
aduar y el inmediato.»

Así razonaba aquel juicioso anciano berberisco, y de este 
hecho y de otros que nos seria fácil aducir, se infiere cuan 
funesta es la influencia que hasta para los mismos amigos 
que los acogen ejercen los que al renegar de la religión de 
sus padres aceptan naturalmente el abominable papel de ser 
los desquiciadores detoda humana sociedad.

¥. M.

SIÍGHNDO SITIO Dlí CONST.VNTINA

y su CONQUISTAP O R  E L , E .J h ] R C I T O  F R A N C É S  E N  I S C T  (1).
(Cunlin iiacian.J

Imposible será detallar los ataques parciales, las luchas, 
los asaltos que fué necesario sostener antes de penetrar en 
lo interior de la ciudad: las líneas tortuosas de las calles, la 
construcción de las casas, el carácter terco de los árabes, no 
dan siquiera una idea exacta de lo que allí pasó.

A medida que la primera columna ganaba terreno, el Ge­
neral en Jefe, que estaba en la batería de brecha con el Du- 
(¡ue de Nemours lanzaba nuevas tropas de las otras colum­
nas; estas fuerzas no llegaban sino por destacamentos de dos 
compamots; disposición prudente que evita la aglomeración y 
hace menos considerable el número de nuestros heridos. Sin 
embargo, un gran número de valientes, y entre ellos muchos 
Oficiales, fueron mortalmenle heridos. La caída de un muro 
mató á varios, entre ellos al Comandaule Serigny del se­
gundo ligero; una explosión terrible causó bastantes desgra­
cias; se creyó ser el efecto de una mina, pero fué el incendio 
de un almacén de pólvora; puso fuera de combate al Coronel 
Lamoricier quedando; este hábil é intrépido Oficial horrible­
mente quemado, se temía mucho por su vida ó al menos por 
la pérdida de su vista, pero felizmente conservó la una y la 
otra. El Coronel Combes que le había seguido en la brecha 
lué menos feliz, reciliió dos heridas mortales en e! momento 
en que por su dirección se apoderaba del interior de la ciu­
dad; tuvo sin embargo fuerza para asegurarse del resultado 
y vino á dar cuenta al Duque de Nemours con una calma es­
toica, diciendo al terminar: «¡Felices aquellos que no están 
heridos raortalmente, ellos disfrutarán del triunfo!» Después 
de estas palabras vaciló y cayó. Entonces se vió que una bala 
había atravesado su pecho; al dia siguiente había sucumbido.

Privadas las tropas de sus Jefes, manifestaron alguna in­
decisión; pero la llegada á tiempo del Coronel Corbin man­
dando la tercera columna reanimó su valor y dirigió sus es­
fuerzos. Las tropas se esparcieron á derecha é izquierda eii 
unión con los zuavos, y desde este momento la defensa se 
hizo tímida é incierta, algunos grandes edificios opusieron 
una tenaz resistencia, pero todo se dominó, y tomando el 
mando de la plaza el General Ruliers, liizo cesar el fuego y 
se dirigió á la Kashak en donde entró sin dificultad.

Estas dos expediciones suministran ejemplos que no de­
ben olvidarse y si tenerse muy presentes en circunstancias 
tales como las que se encuentra nuestro valeroso Ejército, 
delante de Teluun. En la primera se ve desde luego los fu­
nestos resultados de los sitios apresurados q\ie lejos de ade­
lantar la rendición ele una plaza, muchas veces la retardan 
aumentando la efusión de sangre, y otras se desgracian por 
completo, como sucedió en la que acabamos de citar. Ade­
mas es bien sabido que este modo de operar no debe em­
plearse sino en casos muy excepcionales, y el principal que 
es el de ganar tiempo, suele ser su cálculo muy equivocado.

En el segundo sitio vemos la pérdida del Jefe superior, 
en momentos los mas críticos, delante de una plaza atacada, 
y en aquellos en donde mas se necesita la vigilancia, la pron '

i\). Véase ci número 17 de este periódi<’0 .
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A s p e c to  d e l c a m p a m e n to  e l  d ia  3  d e  f e b r e ro ,  d e s d e  la  a z o te a  d e  la  A d u a n a .
(Remitido por nuestro corresponsal D. E. Meras.)

i  forre Martin.—2 Cuartel general.—3 Zavala.—4 Ros de Glano.—5 Ríos.—6 Prim.—7 Artillería.—8 Caballería.

litucl y las sabias y enérgicas disposiciones del que dirije la 
iipriesgada empresa.

Mucho vale la presencia y el aliento que da el caudillo á 
sus soldados en momentos solemnes, pero tambicn vale mu­
cho la salud del Ejército; no hay duda que al ejemplo todo 
cede, y nadie retrocede cuando el Jefe va delante; pero un 
General en Jefe tiene sus Generales subalternos en quienes 
debe confiar, y estos le sustituyen con gran poder cuando 
van animados del impulso que aquel Ies da.

La prudencia y superior inteligencia con que van dirigi­
das las gloriosas y acertadas operaciones del Ejército de 
Africa nos hace tener gran seguridad en que no tendremos 
<iue deplorar hechos semejantes á los que acabamos de re­
latar.

J uan DE Monte>egro.

A N É C D O T A S  Y  C U R I O S I D A D E S .

Campamento de los judíos en Gíbraltar.

Ya sabemos el bárbaro tratamiento que los mahometanos 
han dado á algunos judíos de Marruecos y el terror esparcido 
entre cuantos habitan este país por esta causa, los cuales 
han huido á Europa en masa, como único medio de salva­
ción. Se han embarcado á cientos en los diferentes puertos 
de aquel imperio, arribando á Gibraltar y en la costa de Es­
paña en un completo estado de miseria. Muchos de los fugi­
tivos, entre ellos mujeres y niños, no tienen otro lugar de 
reposo que el campo raso, y mucho menos alimento. En Gi­
braltar se organizó al momento una comisión de judíos de 
los que allí residen para aliviar, hasta donde fuera posible, 
tan inmenso cúmulo de padecimientos, y sos esfuerzos han 
sido eficazmente apoyados por los cristianos de aquella ciu-

C aea  d e  c o n v a le c e n c ia  e n  M é l a f a  r a r a  C íic ia lc  s  , ced id a  p o r  s u  p r o p ie ta r io  D . J u a n  G iró
c o s te a d a  la  b u s p ita l id a d  p o r  d ic h o  s e iio r , ’

(Remitida por aaestro corresponsal 1). P. PorllH.)

dad, dirigidos por el Gobernador, S. E. Sir Williain Co- 
clington.

Una enérgica invitación hecha en favor de estos desgm 
ciados fugitivos fué pronta y sinceramente correspondida 
no solo por los judíos, sino por los hombres filantrópicos 
de todas las creencias. Inmediatamente mandó el Goberna­
dor construir tiendas para destinarlas á su uso, y les permi­
tió acampar en el sitio llamado The Brigade Parade-ground. 
Casi diariamente se han repartido por el Gobierno á los po­
bres acampados 1,600 raciones de pan. La humanidad y be­
nevolencia demostrada por Sir W. Coclíngton hacia los in­
felices judíos, ha causado universal satisfacción , y las per­
sonas caritativas de todos los países han mandado cuantiosas 
suscriciones para su auxilio. Un periódico de Gibraltar anun­
cia que el Barón Rostehild, en París, ha hecho un donativo 
de2S,OOOfrs.

J. Díaz Servet.

El logógrifo que en el último número tuvimos el gusto 
de insertar es debido á la amabilidad del Sr. D. Fermín Al- 
varez, cuya firma se dejó de insertar por una involuntaria 
omisión.

-OOO-O-O-O-O-tKX-
í;oaRR.Sl'ONÜENCIA PARTICULAR.

Sr. D. S. Q. J.— He- 
cihiila sil remesa.

Sr. n. R. C. Y .—Oviedo.—\á.
Sr. D. h . ? . —Benam eji.—U .
Sr. D. N. V.—VerroL  Id.
Sr. D. J. N. K .-T a rifa .—lú.
Sr. I). R. M. K.—Ttiy.—Id.
Sr. D. T. fi. N.—BárjOi.—Id.
Sr. I). F. fi. fi.—Lorcfl.—Id.
Sr. ü. B .W .—Pam plona.—\á.
Sr. D. T. h..—Granada.—\ú.

Sr. 0. A. G. H — Trujillo.—Reci­
bida su remesa.

Sr. I). M. V. M .-G uadix.~ld.
Sr. D. G. C.—Patencia.—Id.
Sr. 1). F. C.—firiAae^a.—Id.
Sr. R. J. G. S.—Lo^roíío.—Id.
Sr. I). M. lí.—Tersara.—Id.
Sr. Ü. V. A.—Zaragoza.—Id.
Sr. ü. z . F. S.—ifahon.—lA.
Sr. I). J. Ü.—fíarcelona.—ld. 

E lA dm ., J. GakdÁsecDi .

COIIDISIOIIES 
í)e la 6«0íricion.

EL MUNDO MILITAR,
SAI-E Tonos LOS DORISCOS.

Con objei» de facilitar mejor la adquisición de esta publicación v 
dar una prueba de agradecimiento i  las muclios suscritores oue »if> 
serlo de la Gaceta lo han hecho alMonoo, la Dirección ha dispuesto 
que desde 1.* del año corriente sea 10 ri. en ve* de IS el nrecio a 
los no suscritores & la Gaceta Htlllar.

Para los tiiicrUoree d la Gacbta 
Riutak .

1 mes-----  8 reates.
S id. . . . U 
s Id. . . .  «a 
I ano___ 83

En España.

Para toe no luicrltore*.

1 mes-----  10 reales.
5 id. . . .  80
6 M. . . . 67 
t año. . . .  loo

En la Habana y Puerto-Rtoo.
? ......................................................... 100 reales.t ano loo

En Filipinas y el extranjero.
® ......................................................... ... reales.i alio................................................................

So suscriheen Madrid en la Administración, ralle de San Bernardi- 
no, niim. 7 ; y en las librerías de Jíoro, Puerta del Sol' Duran pnllc 
de la Victoria; Batlly-Uallllere , calle del Principe; ¿ope*. oaÍirdeT Carmen, y Olamendi, p'aiuela de Poniejos . a uei

En provincias dii casa de los Sres, Habilitados de los cuerpos.  v en las de los corresponsales de la Gaceta Militar. l o» t y en
meses* * " admite susoricion por menos de tres

Oras. No se servirá suscricion alguna , bien sea hecha direclamen- 
ñe’ elTm7>orte'’‘̂ '“ corresponsales , 4 cuyo aviso no se acorapa-

Los números sucllns se venderán á 4 reales.

M:*AL02 k L03 2‘J3fl?iIT0SES.
lo* meses de iline'nbre y enero.

Siempre que las circiiiisiaiicias y objelos lo requieran , se darin en 
hoJasBuelias planos y magiilílcas láminas ülogralladas 4 colores.

El numero I,'salid el il.a 13 de noviembre.
NOTA líVIPORT.ANTE.

Las suscriciones se empelarán á contar desde el dia 13 de noviem­
bre , y cada seis meses se formara un lomo, para lo cual se renar. 
lirá una bonfla cubierta. ‘

Los señores suscritores que hayan pagado hasta Bn de enero 4 rn- 
lon de l í  rs., se les abonar* la diferencia de los 3 rs de enero 
para el Irimeslre Inmediato.

Lo nuevos señores suscritores que no lo sean 4 la Gaceta v n..e 
lo verifiquen con las condiciones citadas mas arriba , naíardn 13 Venie. 
por los meses -le noviembre y diciembre. y 10 ilesJe enero próximo.

Por todo lo no firmado, el Secretario, Fasnctsco MeDiiu-VETTiA.

y propietario, ü. M. Peabz de CasTRor 
Editor responsable, D. Jacinto Rodrigues.

MAimiI): 1860.--Imp y U t. del Atlas, á ñ»r«o de i .  Rodríguez, 
citlie de San Beraarriino, Hhm.
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